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-S~ DoÓ Cesa1:. vuest Dios quiera. . ro . amor, y d~spues Yenga lo que 

La conversacion ae prol ó císim : ong por mucho tiempo entre dol-
os requiebros 'ff alegres p1anes para el rve . 

frases de amor y besos de . po rur, Y entre pas1on. 
El alba comenzaba. ya á despuntar cuando Don Ce 

apartaba. 'tle la reja llevando la felicidad i sar so 
jando .á Blanca en medio de un . en e co~zon, y de-paraiso encantado • · 

Todo estuvo entre ellos oonvenido· Blanca : . á"I 
sa que debia tbmar Don Cesar á. o'euiw se ma a cn-
pasion. su nombre y su 

Entre amantes 1 · 
l 

se arreg an en una hora co"... "'"ª difí . 
es y at · d ......,. ..._. 1S1-

rev1 as, que en los congresos y en las ~bl 
. un aiio. eas en 

.. 

.. 

X. 

De le '11'· ,,_ CH lea ur1t1 •e 1rtDaM, , _. .. tthif a, nr, Lllba, 

-
f oN Cárlos de .A.rellano, á quien hemos dejado en el momen
to en que un criado que venia. á caballo pregg.ntaba por él, re

cibió con ese criado dos cartas de México. 

• • 

La una era del :virey, y la .otra de DQll P~dro de Mejía . 
Con el yirey cultivaba corta amistad á pesar de ser uno de 

sus grandes partidarios, y con Don Pedro de )iejiá, á resul
tas de todo lo acontecido con Luisa, no tenia rela..ciones de 

~especie. 
Don Cárlos se admiró de recibir aquellas dos cartas, y so-

bre tódo, la de Mejia: en ambas lo soli<µta}lan para que fuese 

á la capital. 
Arelll\.no. antes de resolverse quiso consúltnr con Ohema, 

que era su maestro, y á quien babia llegado n tener en alta 

estimacion. 
-Don José, Don José-dijo Arellano despertando al viejo, 

que babia quedado durmiendolli 
-¡,Que hay? 
-Dos cartas que tengo aquí de México sobro las que qui-

siera saber vuestra opinion. 



-¿Y qué dicen? 
-Me invitan á ir para allá 

tintas; oíd la una ~s d 1 . ' y ambas por razones bien dis-
' e v1rey. 

Don Cárl9s leyó la primera carta. 
«Parn el mejor servicio de Su Ma'estad 

raque viniéseis á Mé · i. t . ~ (Q. D. G.) desea-
xico i. ener v1stA co · 

algunos negocios importanu:i d I . nmigo, para tratar de 
que sois Alcalde M tos e remo, y de la provincia de 

• ayor; es es de la 
Dios os guarde muchos años. . mayor urgencia. 

EL l\lARQUÍ;s DE GELVES.» 

-¿Y bien?-preguntó Don J é-cer? os ¿qué hnbeis pensado hn-

-Querin consultaro · Han 1 . s, s1 supuesto el'estádo en que se ha-
as cosas, debiera yo de ir. 

-_Creo que seria una imprudencia, cuando no 
el uos á meter así en el fü . una locura, 
busca el peligro en él pere:!.°: tstando aquí tan libre. «El que 

-Teneis razon, no iré. • 
-¿ Y la otra. carta? ... 
-Es un ne · t' . goo10 par icular que tengo ya casi olvidad 

que no sena por sí solo capaz de bli o, y 
vi!je. Escuchad es de u b ll o _garme á emprender un 
Don PedrQ de M ., n ca a ero neo de la ciudad llamado 

OJta, 

«Señor Don Cárlos de Arell M ano. 
« uy respetado amigo y 8 it H 

dejó de cultivar vuestra nmis~do; ac:_Yª algunos nitos que 
ynis echado en ohido er or mo t~os que espero ha
obligan á. d'. .. é ' p o que son los mismos que ahol'a me 

• IrlJlrOS •sta. 
«Es el caso 'l t • ' ' uo en onces 'por razones que al na . 

ro, tuvo de contraer mntri . . ~ vez os dtM . . momo ()On Luisa, la viuda de Don 
unuol de lo. Sosa 1gnornndo que babia. 'estado en t vuos ro. ca-

• 
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sa de donde se fugó, y que era una esclava antigua de un 
Don José de Abale.bide. Súpelo despues dela. boda y la arro-

jé de mi casa. 
«Hoy ha vuelto esta. muger pasando por esposa l~tima del 

• 
itorrejidol' de México Don Melohor Perez de ;v arais, enemigo 
encarnizado del virey y uno de los mas ardientes trastorna-

dores de la pública paz. 
«os· ruego 11uo 'Vengais J)&ta ayudarme á confundir ú esa. 

muge1· que es el njente mas poderoso y mas activo del Con·e-

jidor. · 
«Dios· os gua.tde por muchos añosz como so lo pide vuestro 

amigo y servidor 
«Do~ PEDRO DE .MEJÍ.\.» 

Chem~ babia escuchado esta carta con un interes y una es
citacion creciente, su sembll\nte se babia puesto encendido, 
sus qjo blil1•,:w~ respiracion era deeig)!&l y fati~- • 

-:Qué pe · ijo Don Oárlos-A la. verdad que pa-
ra castigar á esa m~er basta. su marido, q~ si buena y 
juiciosa 1e hubiera salido {, Don Pedro, nada me hubiera to
cado á mi, como ahora que es mala é inquieta. me viene á 

querer pertwb~. 
-Os engaitais......dijo Ohema con un• voz roucn-es preciso 

que vayaia, ó mejor dicho, que yayamoa para confundir á·esa 

víb~ra, yo os acompaitaié. ~ 
-iVos! ¿la conoceis acaso? 
-Ojala no la hubiera conocido, ella ha si~ la causa de to-

das mis desgracias, porgue yo soy Don José de Abálabide. 
-¡Vos Don José de Abalabide! el rico comerciante que 

desapareció uña noche ·arrebatado por el ~anto Oficio, y de 

quien se cuentan tantos padecimientos? 
-El mismo, Don Cárlos, el mismo, y en el oamino os ins-

truiré de todo y os convenceré ele que es un deber nuestro 

• 



---castigar á es& mnger. Disponed· os ruego vue,....,,. v· . . 
a] 

' ' ~~ ~~y 
s gamos maiíana mismo de esta oasa · 

-Saldremos-dijo Don Cárloe. · • 

A la siguie~te mai1a,na ,.una pesada carroza de camino se 
diri~ á la oapittil de la Nueva E!p~a. Oeh.o poderosM mu-• 
las tiraban de ella, y en el interior se veian á Don OárJos de 
Arellano y ú Don José de Abalatifde que hablaban con mu-

• cho calor; era que el viejo referia su Jústorin. · 

A )as. dos de la tarde los v;iaJeros habian llegado á México 
y se aloJaban en una casa que Don Cárlos babia conse;vaclo 
amueblti.da y dispuesta en la ciudad, porque solia nntigun
mente pasar nllí nJgunas temporadas. 

Don José fue bajado de In carroza en los brazos de los ln-. 
cayos. 

En aquellos momentós la ciudad estaba en alánni. grupos 
-Oe geñles de 'todas clases cruza. bon pór,lWálles,•~Uiciosos 
los u~óe, graves y tacittlriiOB los otros; &lfflfépreNlraba algo: 
eran aquellos ,ara el menos inteligente ,resa~os de uno. tem
pestAd. 

Don CArlos se dirigió imñédiát.amente , palacio paM averi• 
¡uar qué era aquello, y encontró allí la misma.oéMlfuion que 
eh las ta1les; pero a1li .,,. comprendio todo. 

Don lf~lior Perez de VHí retrlide -etr el eonTébtó d 
~'!to Domingo, no pretendfk hacer flliga oomo dooian Bus ene~ 

· m1gos, p~ro sí :auxiliado del Arzobi9PO qne lo Tisitabi dffl'ria 
Y seéret«?ttmté tizalía el f 11ego lle la séaielon y ptovecaba · 
un af!ftRlle?t-0. Sus jueces éomo heMOe l'iat.o, mandaron ~ 
nerJe guardms en el conTcnt.o. 

~-on Melch_M e _quejó d<t~~to al Arzobjspo aioien~o, ~ue 
so ~ ~olaf>n. In mmumdaá fiel asilo, y el pteJa\:lo que no espera
b11. tuno una oportunidad pará ciar un ceo4ndalo, miro esta co-
1110-,cniüR del cielo. 

• 

.. 

. . 
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Óón el juicio de cenauras se di6 principio á este escándalo, 

~ rzobispo por medio de su Pro,·iso1· procedió contra los 
-guardias y contra los jueces huta declararles exhomul?dos. 

El Provisor comprendía y secundaba perfectamente las 
ideas del Auobispo, y las notifüiaciones á l~s excomulgad~s • 
se hacian con el máyor eáeándalo posible á todas horas, sm 

distinguir las del dia. ne las do· la noéhe. · 
El clerigo que hacia de notario iba de una á otra casa Y de 

uno á otro tribunal, y atravesando las 'calles seguido de un 
concurso .nuD!erosísimo O'casionando J)Or toda la ciudad nlnrma 

y tUllulto. . 
La Audiencia. &lisolvió á les exoom~os, y el Arzobispo 

entonces se Yolvió contri 1n A11diencin. 
Don CárlO! de Arcllane llegó á palftcio á la snzon que en- • 

tTftbJ. tambien a él un clérigo 'notario del Arzobispo, que se

guido de una multitud inmensa entre la c~n1 se vei~n m_ncbos 
e~, ioa a notificar 111 setrétário de d1oha Au encia en-

tr~s·e 1ós aut,bs ae esté nridoemifflo negocio., 
El vi,ey est,atia en li Al!reñoia con 1ós oidores, y el nofu-

rio iel ru-zobispado Uijgó coít eu seompaümienlo liast4 1a 
puertaJle dicha audiencia., en donde babia quedado espeng- • 

do tambien Don Cárlo . 
-tQftffidó es e§ef ..... tptegunt.6 'ientro él virey. . •. • 
-Señor- coeteetó páliio é\ mal mayor--~1 notario .del 

pro .. serató lne aoti6a& que ae entregneó los ~utos sobre ah
soluéion de 1M <ie~dei~s jüéók y gua~tp de Do~ ~el
chor Perez de Varnis, bajo pen11. de es~omumon y ¡>Ubl~cton 

en 1a11 tablillas oe las igléeiM, 
. -Vive 1)¡015, y perilo•ádme aefiórcs mi 'olencia-clijo el 
viroy- r¡uo mucha es la audncin '!{ desacato lle ese notario.
Décid seitor ojcinl mllyor, {~ eso notario, que ugunrde bastn 

que termine la nudioncia . 
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El oficial mayor salió inmediatamente á llevar el .recado de 

S.E. • 
Apenas el notario oyó el 1~do, cuando sin respeto da.nin- • 

guna clase,~ at~opellando al oficial mnyor, se dirijió á ]a puer:
ta de la audiencia.. Los ~lguaciles trataron de impcdirselo y 
entonces nllí mismo se trabó la lucen. • 

Como por encanto snlieron ú. lucil' multitud de armas,tquc 
llevaban ocultas los derigos que ncompnñabnn nl notario, y 
coú1en1,arc,n á Cr'\Cr heridos nlgunos de los dos bandos. 

Don Cárlos tiró de su espada, y se puso del lado de la jus
ticia. 

En medio de aquel tumulto, un jóven el~antemente vesti
do con un sombrero hundido ,aast:a el entrecejo y adornado 
con hermosas plumas blancas, animaba y exaltaba á los parti
dar~os del arzobispo y cou el estoque ep la m1no, procuraba 
herir al ofici,J mayor. 

Are~no áe arrojó sobre este iÓven en el momento en que 
un movu.nto de la. multitud hacia caer su.sombre~ dejan
do complemente descubierta su cAeza. Doa eeclamaciones se 
escucharon en aquel acto, la una era de Don Cárlos de Are
llano que gritó. 

-¡Luisa! 

La otra partió de la ¡oca de Don 08111', que U.ti& al Ju
gar del escándalo, y que tambien u. reconooió. 

En este instante se abrió la puerta de la a»diencw,., y ta fi. 
gµra severa del marqués de Gelves, apareció calmando la tem
pestad. . . 

Los 'alborotadores huyeron esMUtados, y solo quedaron allí 
Don Cesar., Arellaao, y los alguaciles, Únos buenos y otros he
ridos. 

Don Cárlos levantó el sombrero que Luisa babia abandona
do en su fuga. 

• 

---El virey con los brazo& orut.ados «mWMpló i ia m-ba 11ue 
buia, y •~ con una ca.la iaeoncebibl~ en 1111 carácter vio
lenté y íltivo, dijo á Doil Cesar y á '.Den Oúles dé Arellano. 

-Pasad Seilores. 
LOI dos caballeros siguiendo al marqués, ~ntraron á la ea-

la de la audien<ia. 
Los Oidores estaban pálidos, pero s&ren.M; 111. Audiencia 

se babia dado por termi~da y se hablaba ya en eonftanza . . 
-Admlrome nfior--dijo Don Oesa~o S. E. ha podi

do contener s11 natural fogoso ante semejllls desacatos. 
-Creed Don Cesar, que he necesitado haeerUJl grande es

fuerzo, porque los gobernantes muchas veces tenemos nece
sidad de disimular nuestros naturales instintos é inclina-

ciones. 
-Tiene V. E. mucha razon--dijo Don Cesar. 
-Pero ya la justicia tendrá su logar alguna vez, que 

ahora cono100 que solo de precipitarme se tratá, para dar mo
tiv~ á eú]parine de éáalquier desgracia, y no lo q,nseguirán. 

-Qai1á no ignore V. B.~ijo Don Cárloa de A.rellano, 
la cabéza. y el brazo qv.e dirigen estos distur~ios. . 

-¿Y quién los desoonoceY solo':ºª Don Oiirlos que vems 
tan. pooas veces ú.. Mélco, y os pasa.is_ la vida encerraao eti 
vuéstra casa de la Estrella, y sin embargo, ved como os fa. 
Yorec& la fortuna, acaba.is de llegar y ya téneis en vuestras 

manos un trofeo. 
-Es verdad, E. S.-cóaestó Arellano, levantando por lo 

afto el sombrero de Luis& que llevaba en la mn.no-.-este tro
feo tiene la doble recomenaacion dé pertenecer n una dama. 

-¿A una dama? 
-Que venia entro ln multitud vcstian de hombre, Y que 

se daba. tdmoien su modo de ncnchillar ó. los alguaciles. 
. . . ? 

-¿Y ~ién cm, csn. 1111 hermosa cncnngn . 

• 
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-Hermosa verdad~te, y que segun eptiendo, e1 la: 

,que pasa por esposa a, l)on Melohor Perez de \Tara· . 
-He oido hallar deiellil, ¿1>4tro PQr qué deoisque~ea;P9r 

• su esposa, acaso no lo ér renlmente? 
-Ni puede serlp; bien pronto conoceri V. E. lo que es 

esa muger por las pruebas que tendré el honor de presentar· 
le. Entre tanto, pormi.t.am& V. E. que no lo diga mas. 

-Como gusteis. 
Don Cesar no · m. onda a\ entender que conocía á Lui-

sa y el ,•irey y l dores sig\lieron comentando á su :mane-
ra los acontecimientos que habinn tenido lugnr ................. . 
. . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ... . . . . . . . . . . . . . .. . ........................ . -I I. a I I I t I t I I. t t I I e I I. I e I a t 1 1I11 1 1 ,_ 1 I e I t t 1 1 1 a a t • 11119a11aea111 1 1 1 1 11 1 1 1 1. 1 t 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . 

......... ' .................................... ,.,. . . . . . . . . . . . . .. . ............... . 
Aquella misma noche el Arzobispo entraba. nl aposento que 
ocupaba en Santo Domingo Don Melchor Perez de Varaia. 

Luisa CO\ 1u traje de hombre ncompalW>a 6 Don )!elohor~ 
El prelado debia ya conocer quién erl\, porque la saludó como 

ú seiiorn. 
Luisa besó r~peluosamente el pastoral del Ar1obiepo. 

~n esta tirdé-,:--dijo Don MelchoiLcreí que el marqués 
hubiera hecho una de las suyas acuchillando &l pueblo, lo que 
hubiera precipitado ventajosamente para nosotros el lanoe. 

-Ásí debió de suceder-contest6 el Arzobisl)O--'.y no com-
prendo qué pudo detenerle. ... 

-Mi esposa que estuvo presente, me ha contado que el vf. 
rey no hizo siquiera impulso de arrojarse tL la pelea. 

,-¿Sora\ cobarde?-dijo .el prelado. 
-No lo piense V. 8. l., pero está muy prevenido. 
-¿Conque vos anduvisteis, seiiora~ijo el Arzobispo-

en medio del peligro? 
• 
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~ando tmta ice 1a e1usa, ae Dios y de la Iglesilr 

-<lOntest6 hipócritnmente tuiN-la .oridura mas d&il és 

roerte. • • 
....:Sois dip imitado~ijo el A.rzolrispo-fte Jutlit, ae 

Ester y, .de Jf ~: . . 
-Señor Ilustrísimo ......... -es clamó Luisa. fingiendo fubo-

rizarse. . 
-Y no eren. Su Ilustrísima-agregó Don Melcbor con cier-

to orgullo-no cesa do trabajar; esta noche me hn dado ¡larte 
de que so ha cneontratlo 6. un antiguo criado suyo de gran in
fluencia entre el pueblo, y muy útil: á quien 11aman por mnl 

nombre e1 Ahuizo e. 
-¡El Ahuizote! ¡el Ahuizotc!-yo recuerdo ese nopre. 
-Tal yez le haya conocido en otro tiempo Su Seilorln . 
-J>uede, ¿con que es muy útil? 
-Pnm. todo. 
-Pues ~ á necesitarse pronto porque el virey me exi-

ge que le envie al notario que en esta tarde fué á notificar al 

secretario de la Audiencia. 
-¿Y qué ~ó Su Sef1oria Dustrisima? 
-¿Qu6 puedo ha~erT entregarle, pero esto dara el motivo 

~ne se necesita pnra poter el entredieho y excomulgar al vi-

rey. 
-¡Excomulgarlo!-esclamaron ó un tiempo Luisn y Don 

Melchor. 
-Si, ya vcreis que nnturnlmente van para nlllL las cosas y 

muy pronto. 
-Y nosotros entro tanto ¡,qu6 haremos? 
-Seguir excitando y preparando al pueblo para-ia hora del 

combate. 
-Estamos dispuestos-dijo Don Melchor-¿nos a.visará Su 

Ilustrisima? • 

• 
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~ ai es ~ble; .si DO »f tillm»o,Jlu ~MU q9e tÓ• 
q\lep. el entrediobo MtQ ~ adAt 

Pocos momentos despues Luisa• se despidió, en la p1WU 
por donde ocultamente .entraba y dQU4.e ile, ~daba ya 61 
Ahuizote. 'tuis& subió en su cal'l'OI& y el Ah~te trepó á 1'll 
~ . . 

-

• 

-
-1,:CUEBDAs-dijo Luis& al Ahuizote al llegar á la. casa

¿á aquel Dop Cesar de :iilláclara? 
-¿Y cómo olvidarlo si tan malos dias nos hizo pasar. pero 

creo que lo enviaron A Mdila y no ha vuelto á p&re&T. 
-Te engaffas, porque hoy le he visto en el paw,io. 
-Puede, pero al fih que ya n.s, nos im~rtá. 
-Si, si 1nos'"ib\porlK, na jugado ese hombre coamigo y me 

ha despreciado por Doiia Bl&11ci. 
-~ aliors de na'aa le servirá eeo,))Orque á esá Dóña 

Blalfüa; se~ñ1 m'é d~l'Oll, la meti6 monja su hermano' Don 

Peílro. 
-Es verdt\!, pero se ht fdgado del c,línvento. 
-¡Calle! y qué pi<tt.'roña~ijo sonriéndose el Ahuizote-

pero ahora: se junt&ri.n' los dos, "i el Santó Oficio dará cuenta. 

final de esos amores. 
-Eso es 10· que pienso, y lo q11e trato de evitá.í'. 
-¿Qué? ¿Que los qt1emn? ¿Pues no lót aborreciais · tanto? 
-No, lo que no quiero es qué se vean, que se amen, que 

sean felices, y estoy:rsegurn de qÚe asi está sucediendo por-
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que el corazon me lo avisa. Don Cesar es el único hombr~ ó. 
quien verdaderamente he amadb, y no será de esa muger aun
que me cueste el dolor de verle enke las llamas. Oyeme, es 
preciso que m&Bana mismo averigües en dónde vive Don Ce
sar, que ponga.\ personas.que lo vijilen, que vean adonde vá, 
con quien habla, todo lo que hace en el dia y en la noche, por
que estoy segura de que visita á Doiia Blanca, que la ama, y 
¡hay de ellos! yo me sabré vengar. 

-¿Pero si eso no es mas que una supQsicion vuestra? 
-No, estoy~• de que así sucede. Ya oyes lo que te 

he prevenido, y sabes que pago bien. 
-Sereis obedecida dé la misma manera. 
-Maftana en la noche tendremoe razon enta, ¿es verdad? , 
-Muy pronto es. 
-No importa, lo quiero. 
-Está bien. 
-Per ahora puedes retirarte,~ )'a lo sabes, no tienes 

mas comisión que esa. 
-Está muy bien. 
-No te me presen1as ha.ata traer las noticias -que té pido, 

pero mañana en la noche estás •í· 
Y sin esperar respues~ Luisa so entro en su habit&cion. 
El dia sigv.iente se pas6 · con ~de alárma- en la ciµdad, y 

circuló en la noche la noticia do que el virey tenia ya pre;. 
so al clérigo que había ido á notificar la excom\Ulion, á Oso
rio el secretário de la audieooia, y que privado dicho clérigo 
de sus temporalidades, iba á ser .remitido á San Juan de Ulua 
para. sor embarcado para Espaíia. 

El arzobispo estaba furioso y sus partidarios lleM_ban de 
pasquines las puer-.s de los templos y hasta las ílo iBalacio. 

Todo Ql mundo esp!raba un conflicto por momento~ porque 
todos oonocian el caracter impetuoso y enérgico del marqués 

I' 
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de Gelves, y el genio áltivo é indomable del arzobispo Don 
Juan Perez de la Cerna. 

México entero est.aba oonmovido se babia .hecho correr el 
rumor de que ,el virey que babi& obligado , todos á traer ltls 
semillas á la alli6nd~ para abastA!oer al pueblo,, se babia pues
to de acuerdo con Don Pedro de Mejía, para monopolizar el · 
mái(y venderlo , preoioe eaoesivos, Y. que 1á e&118& de los dis
gust-0s del virey oon el arzobispo, era que este.babia tomado 
la defensa de 1Ge pobres, amenazando f. Mejía y al de o,Ives 
con li excomunion si no abará~bim los granos. 

Esto se referia públicamente en los mercados, y por con
secuencia crecían á 1A par, el prestigio del arzobispo y el odio 
al virey y á sus. amigos. 

Las coeas estaban yp en sazon, para hll.oer un tumulto, pe
ro el de Gelves apesar de su caracter arretiataao, y do las 
provooa.aiones del preiado, caminaba con mocha prudencia. 

Luisa esperó toda la tarde que llegara el Ahuizote porque , 
conocia su diligencia y su actividai, y. aunque fa cita era por 
In noche c~eia que el hombre se anticipariá. 

En la tarde el Ahuizote no pareció, pere á Ja lfacion de la 
noche estaba ya en lá casa de Luisa con el sejllblante del que 
viene satisfecho. 

-¿Averiguaste?-le dijo LuiaHuego que le vió. 
-Todb. 
-¿Y qué hay? 
-Lo mismo f1U8 vos pensabais. Don Cesar ha encontrado 

á Doita Blanca, y se han entendido, de manera que vue tro 
oornzon no os engañó. • 

-Pues ontonces, no hay mas sino aenunciarlcs al Santo 
Oflcio ......... .......................... .. 

-No me pnrece prudente, porque nun esos nmores no pa
san de conversaciones por In rejn. db Doiia Blanca, <lespues 
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po]Q\la '-'!Í, ~ en la ~ de 'I~oro el esclavo que f~ de 

Doh Beatriz. 
-~ utfÜOC. 'I~oro. ~ ai •MÑO Y. paado perlarle 
._ ~do á los. a11111N.t.l&IJMl'1wQÍOB. 

-Entonces llO sa~qlJITlo®rO 4'11110 delos~
riGa • •li~I dal 1é>t ~~ ~• caeata con · 
\od&lapa~~~de-qae~al!!f~•~r&,3MBi 
.ee hiciese lo qat v01 ~' en primee lqp~ la qsitabais un 
~ apqyo al ano~yg.~~ ~teaa•~ de
fe~er á los amarS., defendien&> á. Teodoto, y voa ~ 
que ha.Wroalaa QO{l un e~ muy poderoso. 

-Tiene&~ pero ¿quédeio hacer? 
-Mirad, que conque tengais un p,oco de iw,ienoia todo &e 

arregla. Don Celar hi preparado UDa wiµ1, PM& 11,.varae allí 
,á Dofia B~ y ,entonce& e~ tiempo de caerles, :que serán 
envuelt.QI. en el proceso del $e.i)t.o Oficio, mientraa que hoy so-

lg Dlan~ seria condeuada. 
-¿Y cuaiido ~usara Don Cesar mqdar á DoBa Dlaooat 
-Creo que est& milma noche. 

-Y& rneitDI ~deis hacer la deaW1oia, 
-¡,A doade está la casa? 
Eso sl no 2 poqido s.tlw,l tal vez mas tarde.me lo dirán, 

porque estas noticias las tepgo de un criado de Don Oeaar, 
íntimo amigo mio, á vos nada os importa saber ~ cas& dad 
la. den~ gut,los familiarea. sabrállhuaDl'tl',Y no l\á!& cui-

dado que p.ierdall la pieza. 
-Bueno, tú sin embargo, prosigue en tus averiguaciones. 
Luisa ponaó ya, ~e babia. llegftdO el momento de su ycn

ganzn, y el Arzobispo le ~roció un buen medio. Su lluatrí
sima. deseab& y aprobaba todo lo que era n solo contra el vi
rey, sino contra sua n.migos: él ayudn1·ia ó. perseguir ó. la. her-

I 
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._ a. ~D Pedro da; Mijía, '"á..Don Oeur ~Villíolara, 
los dos favoritos del de Gelves. , 
~ laa OIIOI~ la ~ loa amigos da Don Melohor Perez 

de Vai,.ityau LIIÍll,ut.u..iooa61,.ea8udo Domingo, oom
binando sus planes de revolucio!k 

-Si su Señoría Ilustrísima quisiera, dijo Luiaa al .An&bis
po-manera -.., yo de qwtar-w vitey á. 11110 4dOII: de sus 
principales amig.os, 

-Pm= ftwza tea¡ó de qqe~tó el priadc►.-que 
W ,trjwl.üu•IJ! ,.., '}'19 éhaiaao, .¡').; de quiénes tratais? 

De Don Cesar de Villaclara, y de Doa Pedro de:Mejía; 
4Pollos son de eaenial 8ICWDÓ el ~AY °'°10 
~ que w desbagun'll de elloat 

--Jrlty faaiJDllPf-.t: pero siendo oaao da DOnciencia, espero 
que au Iluatrisima me escuche como en sigilo de Sacramen'to. 

-Bien entonces ma&ana .•••••.••.•.•.•... 
-Urgut.e ea:Ja medid&. 
-En ese caso ...•...........•.. 
-Si -sp. Btiloria guat.a,.-dijo Don Milmo~pued.e pasar al 

ioP.Mdiaio apoaento, qu está eateraaenie;aoJo. 
-M• par~t.6 el Araobispo, diii;jiéDdoae al•otro 

a~s~aeLuia 
El preW.a coJooóenllll:aüial; y LI\Íl&T asiento ásu 

lado. 
-OOmeuad~ gravemente el Arsobilpo. 
-Pu•.._.. B. 8. l., que Don Pedro de Mejía tiene ó mas 

bien tenia um. hermawren el conveáio de &ala Teresa, lla-

mádose Blanca. 
-Sí, eso es, Sor Blanca la que so fug6 días pasados; ya 

~o. 
-Aun jiay ~ Sor Blanca tenia antos de entrar al con-

ven to amores con Don Cesar de Villaclara . • 4.S 
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-¡Hum!-hizo el prelado, que comenzaba á máliciar de lo 
quo se trataba. ' 

-Sor Blanca íugaµla del oonvento, ha encontrado á Don 
• Cesar y han voelt9 á ent.ablar 8118 relaciones, y él la tiene 
ya ,iviendo como su muger. 

-¿Pero adonde? 
-Eso es lo :que le toca averigq_ar l 1Aj118ticia. 
-Mañana mismo dic~i'é mis órdenes ........ . 
-Permitame su Il118trísima, que le diga que todo eso ven-

dria mejor de la inquisicion y no it,ildria el carácter de per
sécucion de partido . 

..... En efecto, la cosa tanto mas lJ&na es, cuantp que el 
inquisidor mayor es grande amigo mio, y conseguiré quema
ñana mismo se publiquen los edictos contta. lí herman\ de Me
jía y contra el tal D«>n Oesar. 

-¿Parece bien á su Ilustrisima? 
-Perfectamente, maiiana se puw,icarán 1ós edi<:tos, ó á mas 

fardar pasado mañana. 
-Y si algo sé yo ae nuevo, avisaré á su Ilustrlsima. 
El Arzobispo y Luisa salieron del aposento á oual mas alegre. 
-Lo dicho Sr. Don Melchor dijo el prelado-vuestra es-

posa es unn de las mugores f 11ertes de la Biblia, y el ae Gel
ves caerá como los 6J,isteos, atacado por todos lados. 

-Lo que desearla que fuese muy pron~onteat6 Don 
~~elo~or-que me enfado ya de estar aqui prisionero. 

-1\Iuy pronto caerán nl sonido de las fro.tas las mu-
rallas de in. soberbia J eric6. 

-Dios lo permita. 
-Amen. 
La l'cuuiou se disolvió. Lui5i, so fu~ á. soñar con su ven

. ganza. y el Arzóbispo {t preparar con el inquisidor mayor Ja 
persccucion <lo Doiin. Blanca. 
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.. xn. 
e-... era u Hlde MI sute Olcle, 

loa la calle de Ixtal>W&, y fuera ya de JI traza en los su
burbios de la Ciudad había uíia peque& y aíalada casa, en la 
que nadie habitaba hacia ya mucho tiempo, de manera que 
aquella casa se itia destruyendo rápidamente. 
· Una ma6ana los vecinos advirtieron~ cantidad de tra

bajadores, que casi en un solo dia, la p118ieron en estado de 
servir. Durante la noch~ se observaron criados y esclavos, 
que alumbrados por hachones traiu muebles, que á lo que 
con nquella escasa luz podía mirarse, eran de mucho lujo. 

A lá matlana siguien~ todo mo~iento babia cesado, y 

nadie entraba ni salia á Ja casa. 
Dicen al~os que el animal mas eurioso de la creacion es 

la muger.---Yo opino que el-vecino es mas curioso que lamu
ger-y los vecinos de ª4Uellos rumbos observaron: (lo que 
prueba que eata\)an en acecho) que á las diez de la noche del 
siguiente dia, se iluminó la casa por dentro. 

La curiosidad creció y comenzaron á formarse mil comen
tario~, y á fastidiarse porque trascurrian dos horas y no so 
veia mas que la luz. 

A las doce y media. se oyó á lo lejos el ruido de una carro
za que se aproximaba, y que vino á parnrso frente á la. puer
ta de la casa. 

I 

.. 
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Quién.ulió de aquella carroza nadie lo supo, pero ella per

maneció alll hast.a que comenzó á salir la luz, y entonces se 
retiró. Como babia •o ya de percibir quién la ocupaba, to
dos se empeflaron en descubrirlo Q_l'eyendo encontrar, lo me
nos al diablo, pero solo pudieron afcanzar á ver una mano ne
gra que se apoyaba en una de las porte~uelas. 

Ln curiosidad del caritativo vecindario, no satisfecha, se 
contentó con decir: 

-Estas son cosas del enemigo malo: .Dios nos saque con 
bien-y luego santiguarse. 

V.amos nosetiia á:retrJ>Ceder un pooo, para que el lector st 
p& lo que contad& aquel mieteñe. 

Don Ceeir, como babia dicho muy bien el Ahuizote á Lui
sa, tenia ya dispaesta su casa y del1i& traáládar á ella á Blan
ca, Teodoro iil8trui4o por esta, era sú auxilitr y su protector. 

Pero á un&--mugér come Blaiíea le bubiem .sido jmpdsible 
ser la qoeñda <le un h&m'brei y aunqtte á truéque de un sa• 
ótifioit, ella quitia eantiiéar- si est-0 era posible, su union con 
Don (Msl¡¡ ~V-iWlffl. . 

Dd,;Bl~ creii qúe sts diiboa't& y, m Cl8ti~ seria me
nor si ni descubrirse todo se paolicába·que t~o voto dé 
caBtiaM htbiaroontritd~ Mtrimottio; q11e si se hllMéri reféri
de~~ p(iMfoo pift y sencillamenW.qtWetft la'mücebi de Don 
Oeiat deNfllaeléft. El orgallo de.su san,e y sus ~<lea! re
ligiosa& se su~üailC-Oootii ea.,_ itl• y peD68bil q•'e el Sá-
crmpento del Mahimenie atenüa1"' stt fa1ti. · 

Pór otra parte oon ~! 'Breve del PontUice que autorizaba. al 
A:rtijbispo para relajar sos vÜloulos, <SO creil\ enteramente li· 
bre, y tanto en aquell~ babia lleg1tdo á peiüiar, que no tenia 
ni el menor remordimiento de que nlgnna vez pudieran llegar {i 
decir de olla que em. MrmJ'ri11 Oaaa<fa. 

Los argumentos que füvorcccn nucst¡os planes toman tales 

viaos de certidlllllbre •Y ae Niat.61 .ipor •~--~
apacienaias de verud,J de 1\l.8\léJia, que l.lega.n á ~os 
sólidos y esactos, y el hombre que se empefia en coa,;~ 
á si plÜ\mo de q\le una COI& es b\lea&, lle@& ilDM tarde Ó'IOas 

tamprano iá COD1eguirlo. 
La mejor prueba de esto es el ~uicidio. · . 
No hay quizá una cosa q~e .repugne tanto , la oatAlr_altza 

como la idea 4el «no ser., . , 
La muerte vista de cerca y á la luz del dia, aterro aun ó. 

los mas fuertes, y sin embargo; séres débiles y almas tímidas 
llegan á persuadirse á sí mismas, de que el .suicidio, la muer
te, el no ser, aon medios ,.ara dejar de piulf~, y se quiüi.n 
la existencia eaos mismos séres, que en owo ouo itemblñp 

ante el menor peligro. 
Don Oesar compr.endi6 lo que puaba en el aima de Blanca. 

y se pen,u<lió tambien. tio hl\f argumento sin fuerza ouando 
viene de boca de Wl& persona á quieB se ama con ~ion. 

Don Cesar comenzó á dar los pasos necesarios, y dando á 
Blanca un nombre y una parentela supuestas y valiéndose de 
su influjo y de su dinero, lo~-6 sacar una dispensa. de «publi
catas ó amonestaciones• y el permiso para casarse en el domi
cilio de su futura Doiia Carolina de Sandoval, que fué el nom

bre con que se presentó Blanca. 
La toma del dicho se hizo en la casa de Teodoro por nota-

rios ignorantes, que á no ser tan torpes, lo hubieran parecido 
con las dlM:1.ivas de Don Cesar, y todo quedó dispuesto para 
la celebracion del matrimonio, fijada para el dia siguiente do 
In traslacion de Blanca á, la casa que tomó y mandó comprar 
Don ~r por el rumbo de la calle de Ixt:&~pa Y que yn 

conocen nuestros lectores. 
· Se preparó todo en aquella casa, se tomf!tOn criados y es-

clavos para el servicio de Doña Carolina, y In. noche que los 

• 
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vecinos vieron por primera tez luz en el interior, Don Oesar 
y Teodoro condujeron l\ Blanca y la illltalaron en su nue,·n 

habitacion. 
Blanca estaba l'ercli(}enmente loca por el placer y no pen-

-saba. en nada, en nada mas, sino en quelba á.ser ya~el hom

bre lL quien amaba- tanto. 
Teodoro y Don Cesar acompaftaron á Blanca hasta el ama-

necer, y ú esa hora como hemos ,isto se retifllOD ........... .. 
.................................................................................. ,. 
............................................................................... 
............................................................... ,. •••••••••• 1 • 

El Arzobispo debia haber arreglado las cosas á su modo 
con el inquisidor, porque al dia siguiente en todos los templos 
1\ 1n. hora de la misa mayor, se leia un edicto de la Inquisicion. 

Perdónellllp& nuestros lectores si á riesgo de faatidiarlos les 
insertamos un edicto del Santo Oficio, para que tengan una 
idea exacta: de cómo eran éstos, y las curiosaa prescripciones · 

que contenían. 

«:NOS LOSJJ!lQUJSIDORES APOSTOLICOS, OONTR.4 
la Heritica pravedad 11 Apoatana, en esta Oiudad de México, 
Estados 9 Provit1cia1 ik la J.Yuei:a B,paña, Goal emala, 1Yica
ragua, Filipinas 11 su Di8trílo !J cercan{a, &c. Por Autkori-

dad Apoat6lica. 

cHacem05 e1ber á Vos los Vicario , Oorfts, Capellanes y 
Sncristancs de las Iglesins de todns las Ciudades, Villas y Lu
gares de este dicho nuestro diatrito; y especialmente ll los de 
esta Ciudad, y 6. cndn. uno, y quolquier de ,·os, que esta nues-

-~-
tra. Carta dada á pedimento del Señor Promotor Fiscal de es-
te Santo Offi010, que sea ley dada y publicadá en esta üicba 

Iglesia. 
« Son exort.adas y amonestadas tooas, y qualesquier perso-

nas de qilalquier estado, grado,. condicion y preeminencia que 
fuessen, que uviessen visto, ú oido decir, que ~n&, ó algu
nas personas, vivos, presentes, ausentes ó difuntos uYiessen 
prestado auxilio, ocultado, pro¡gido, ó en qualquier manera 
ayudado é dado amparo á]a.lla.madaDoña Blanca de Mejía, en 
el siglo, 6 Sor Blanca del Corazon de Jesus, profesa en el con
vcnw de Santa Teresa de la Orden de Carmelitas descalzas, 
de donde con giµ escándalo y])erLurbacion ha uido, y viYien
do en relajada vida, pretenae -90ntra.er ó ha contraido ya sa
crílego matrimonio, así eomp algo de lo relativo á In dicha Sor 
Blanca, su pretendido esposo y demas que le acompañen á él 
y á ella. 

•« Y les mandamos en. virtud de Santa obediencia, y so pena 
de Excomunion, 7nna Cma6nica nwnitione prtnnúaa, que den
tro de seis dias primeros siguientes, despues que la dicha ñues
tra Carta sea leyda, y publicaüa, los qtuües les damos í assig
namos, por tres plazos y terminol peremptorios, 'Tengan y pa
rescan &nte Nos, personalmente en la Sala de nuestra Audien
cia, ti decir y manifestar lo quo supiessen uviessen hecho, vis
to hazer, ó oído decir cerca de las cosas, en esta nuestra Car
ta dichas y declaradas, y otras qualeaquiera que fueHen con
tra nuestra Santa Fee Catholica, ó contra el recto y libre 

exercicio del Santo Ofticio. 
«E filo que Dios nueft.ro Seilor, no quiam ni permita, por fos 

f eis dias figaientes, las , dichas yerfonas, q' affi han hecho, ó 
dicho, faben n oyeron decir, quien haya hecho, o dicho algu
na cofa, O cofas Je 188 contenidas en la dicha nueftra Carta 
primera, ft otras cofas contra nueftra fauta Fee Catholica, o 



---contri el recto, y libre exenicib del Santo oaicio ie la h-
.. qwiéi<Jll, o lle ÍDI .Mmiftros ;perfiftiendo a 1'u OODttnnaeia, y 

rebelion, y no lo vinieren á decir, y manifeflar ante Nos por .. 
la pNiente les defooouilgamoa, umhematizia~ 111aldeci
moe, y ~os del gremio, é11Dion de 1A Santa Madre Igle-
fia Oatholica,JIUÜoipacioo, y comunion de los fieles, y e,.. 
tboliCCIB Chriftiuos, como á miembros .pof eydos del d•monio. 
Y :mandamos á los Vicarios, Opas, Capellanes, y Sacri~ues, 
y á-otmi qualefquier perf oDAB &ilefiaafticas Seglares, y Re
ligiofos, q' lee .ayap, y tengan á toaoa los füfodiólios ( q' affi 
fueren rebeldes, y 'OOntumaoea) por tales publico& defcomulga
dos, maldecidos,.y :anatbemaüadoe, y vengan fobre ellos, y 
á aula uno de ellos, la ira, y uaaldioion de Dios todo podarer 
fo, y de la Gloriofa Virgen Santa MlmA íu Mun, y de los 
Bienaveaturaaoc Apoftolea 8. Pedro, y S. Pablo, y de todos , 
los Sanie del Cielo. Y vengan fobre ellos todas las plagu de 
Egypfu, y 11a maldicionea q' 'Yinieron fobre el Bey Pháraon, 
y f• gentes pon¡a .no obedeaieran, y oumplieron1oa Manéla. 
mientos filYiwilee; y fobre aqaellu cmco Oiudadea c1e 8odomá, 
y GomQIT&, y fobre Datán, y Abirón, que vivos loa tia@6.la 
tierra, por el peeadó de la iaebeaienci~ que contr& Dios Dlléf
tro Se!or cometieron; y feu malditos en fu <'i'Der, y beber, 
y en fu Telar, y domir; en fu levantar, y andar; en fu vivir y 
morir; y ftempie eftén endurecido& en fu pecado: el diablo eft' 
lL fit mano déreeha; quando fueren In juizio fiempre f ean con
denados; fus diu fean pocos, y me.los; fas bieDU, y ha.zienaa 
fean traf paffados en l~s e~traiios; fus hijos fean hutrfauos, y 
fiempre eftén en neceffidad; y fean lanzado• de fu ufas, y 
moradas, las quales f ean abrafadas, todo el mtmdo )u abor
rezca; no hallen quien halfa piedad u ellos, ni de fas oof as 
fu riw<lad efté fiempre en memoria dela.nto tlel Acatamiento 
divinal, y maldito fea el pan, y el vino, la carne, y el pefcn-
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d~, r todo lo que comieren; y bebieren, y las veftiduras q' 
vifheren, .Y la cama en que durmieren, y fean malditos con to
das las maldiciones del Viejo, y Nuevo Tefil,mento; malditos 
fenn con Lucifer, y udas, y con todos los demonios del In
fierno, los qunles fean fus feñores, y fu compañia. -Amen. 

Y mandamos, que entre tanto q' eftas nueftras cenfuras fe 
leen, y publican, los Clerigos hagan tener dos Cyrios de cera 
encendidos, cubiertn. la. Cruz con velo negro en feñnl de luto 
que la Santa Madre Iglefia mueftra con los tales malditos, y 
<lefcomulgauos, encubridores, y favorecedores <le llereges y 
acabadas de leer las cenfuras, mandamos a los dichos Curas 
Clerigos, y Sacriftanes, y fi cada uno de ellos, que maten lo; 
dichos Cyrios ardiendo, en el agua. bendita, diciendo: Affi co
mo mueren eftos Cyrios en efm•ngu~, mueran fus animas, do 
los tales rebeldes, y contumaces, y fean fepultadas en los In
fiernos; y hagan repicar, y tañer las campanas; y luego can
ten en tono el Pfühno que comienza: Deus laudem mcam ne ta
cucris. Y el Refponfo que dice: Rcvclabunt cali iniquilatcm 
Iwlce. Y no cefeys de lo affi hazer, y cumplir hnfta que los 
tale~ rebeldes vengan á obediencia de la. Santa Madre Iglefia, 
Y digan, y declaren lo que faben, han vifto, y oido decir, co
mo dicho es, y f ean abfueUos de las dichas cenfuras, en que 
nffi hnn incurrido. En teftimonio do lo qunl mandamos dar, 
y <limos la prefento firmncln. de nuef1ros nombres, y follada 
con el fello de efte Santo Officio, y refrendada del Secretario 

• infracfcripto. 
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